G  OBIERNO 

Al  Señor  Gobernador  del  Obispado. 

Las  graves  atenciones  que  en  los  últimos  dias  han  cargado  sobre  el 
gobierno  de  la  provincia  no  le  han  permitido  llamar,  como  lo  tenia  resuelto, 
ia  atención  del  señor  provisor  gobeornador  del  obispado  sobre  un  punto  del 
major  interés  para  el  orden  público,  para  la  estabilidad  de  las  institu- 
ciones, y  mas  principalmente  para  el  triunfo  de  los  principios.  Mas  des- 
prendido algún  tanto  de  ellas,  y  crecida  ademas,  en  fuerza  de  los  sucesos 
presentes,  la  necesidad  de  prestar  una  atención  sería  á  este  mismo  punto 
el  gobierno  procede  á  contraer  hacia  el  el  zelo  de  dicho  señor  provisor, 
con  la  esperanza,  ó  mas  bien,  con  la  seguridad  de  que  sus  procedimientos 
guardarán  una  completa  consonancia  con  el  buen  espíritu,  con  que  hasta 
aqui  ha  aparecido  ante  el  púbhco,  y  ante  las  autoridades  civiles. 

Hablando  en  términos  generales,  los  párrocos,  principalmente  de  la 
campana  han  tenido  una  gran  parte  en  el  principio  y  mantenimiento  de 
esa  lucha  que  ha  tiempo  añige  la  paz  doméstica,  esto  es,  entre  los  hábitos 
y  los  principios.  Ellos  han  cooperado  de  uno  ú  otro  de  estos  dos  mo- 
dos ó  bien  haciendo  el  luto  con  un  profundo  silencio  á  las  reformas  que 

los  representantes  del  pueblo  han  dictado  para  purificar  y  elevar  no  solo 
las  instituciones,  sino  también  las  costumbres;  ó  bien  presentándose  en  la  pa- 
lestra con  toda  la  fuerza  del  fanatismo  y  la  ignorancia,  no  solo  á  paralizar, 
sino  principalmente  á  resistir  la  germinación  de  unos  principios,  cuja  ele- 
vación, si  no  es  fácil  conocer,  es  al  menos  imposible  dejar  de  sentirse  por  sus 
efectos.  En  suma,  ni  la  civilización,  ni  la  religión,  ni  la  patria,  ni  la  moral 
han  encontrado  un  abrigo  decoroso  entre  los  que  se  denominan  los  pasto- 
res de  la  tierra:  ellos  han  tomado  del  evangelio  el  nombre,  pero  han  recha- 
zado sus  preceptos. 

No  está  el  gobierno  en  el  caso  de  entregarse  á  preveer  las  consecuen- 
cias porque  acaba  ja  de  sentirlas.  Acaba  de  ver  con  sus  propios  ojos, 
cuanto  ha  facilitado  la  conducta  de  los  párrocos  á  los  espíritus  anárquicos, 
el  poder  de  arrastrar  á  la  multitud  desvalida  con  solo  el  juego  de  la  preocu 
pación.  El  acaba  de  oir  por  sus  mismos  oídos  que  las  voces  religión,  herejía, 
han  sido  las  contraseñas  de  una  convulsión  capitaneada  por  asesinos.  Aca- 
ba de  ver  empleados  estos  mismos  nombres  en  provocar  á  la  matanza,  al 
saqueo,  á  la  desolación ;  j  casi  ha  visto  ir  enteramente  por  tierra  un  pue- 
blo j  un  orden  á  quienes  todos  se  apresuran  á  rendir  acatamientos,  j  bajo 
cujo  amparo  vienen  de  todas  partes  á  vivir  j  á  gozarlo  que  no  encuentran 
en  ningún  punto  de  la  tierra — libertad  j  seguridad. 

Algo  mas  ha  presenciado  el  gobierno:  ha  visto  invocarse  el  nombre  de 
religión  en  los  lugares  mas  públicos,  pero  mezclando  este  nombre  respeta- 
ble con  los  términos  mas  obcenos  j  con  los  actos  mas  inmorales.  Asi,  ella 
ha  empezado,  j  el  gobierno  desearía,  que  lo  que  prevee  fallase  en  esta  par- 
te, ha  empezado  á  ocupar  un  lugar  de  escarnio,  j  á  ser  minada  por  sus  ci- 
mientos, no  obstante  que  sea  solo  el  nombre,  j  no  lo  que  significa,  lo  que 
ha  visto  en  un  lugar  tan  degradado.  El  gobierno  debe  confesar,  que  tal 
consideración  no  es  la  que  menos  ha  herido  su  espíritu,  entre  las  muchas 
que  se  le  han  ofrecido  para  lastimarse  en  esta  vez  de  las  desgracias  de  una 
patria  ,  á  cuya  cabeza  se  halla,  no  para  verla  infeliz,  sino  para  elevaría  aí 
lugar  que  el  destino  le  tiene  designado  de  un  modo  irrevocable. 

Mientras  el  honor,  pues,  fuerza  al  gobierno  á  ocupar  el  lugar  difícil  en 


O"-  se  Irilh.  61  ^nnucntra  que  lo  corresponde  llenar  cumplidí.mente  sus  cie- 
bere'^  y  oiic  debe  ir.vUar  á  que  cumplan  con  los  sujos  las  domas  auLoriaa- 
d'--  de  la  l=e"ra  í^l  ^-eñor  provisor  gobernadordel  obispado  tiene  ahora  mo- 
t:vo  para  ensayarla  conducta  de  los  párrocos  de  la  campana,  j  es  coa  es- 
t'M.V  ioto  oue  ¿e  acompañan  cien  ejemplares  de  la  exposición  que  acaba  de 
lacer  a  aoucUa  por  medio  déla  imprenta.  Los  curas  deben  explanarla  con 
-to-^a  iamo'-al  con  quo  ci  o vansjelio  apo ja  í»  un  gobierno  jn.st<>  ;  deben  ha- 
cer .entir  el  aeuerd.»en  que  estin  los  piincipios  de  la  rel.-ion  evangélica 
<  los  de  .íh  ^<,i)ierno  liberal,  j  en  suma  deben  corresponaer  a  la  comí- 
as z:),  oue  el  ejoblíji-no  y  ci  pueblo  les  dispensa.  ^ 

Cuan.^o^3st,o,no  se  ver:ñque,  entonces  es  llegado  el  caso  en  que  ei  se- 
ñor p-ovisor  «gobernador  del  obispado,  en  uso  de  sus  facultades,  en  satisiac- 
clon  de  las  invitaciones  del  gobierno;  pero  mas  que  todo,  eu  provecho  del 
orden  público,  debe  «o  dilatarse  en  cortar  de  raiz  este  gérmcn^ae  disolu- 
ción perDctna,  j  proceder  desde  luego  ¡i  remover  el  mal,  apli-auuole  reme- 
dios eOcac'-s,  'principa] mente  en  circniist^mcias  que  rechazan  tocios  ios 
que  sean  paliativos.  Para  esta  ocasión  siente  el  gobierno  que  es  uno  de 
stísíleberes  mas  gratos  el  recomendar  á  los  regalares  beneméritos  que  se 
iií^n  exclaustrado  expontaneamente,  J  cuya  conilucía  hace  reí.dtar  a  la 
verdad,  ese  cuadro  de  degradación  que  oí  recen  los  mi.mos  a  quienes  .a  lej 
tav.orecia  con  mas  empeño.  ^ 

Pero  el  gobierno  tiene  justos  motivos  para  invitar  también  al  señor  go- 
bernador dc-robispado,  a  que  no  permita  pasen  po- e^ta  prueba,  sino  á  que 
inmediatamente  sean  despoiados  de  una  confianza,  de  que  hanaDosado,a 
saber,  el  cura  del  Pilar  don  Vicente  Arraga,  cuja  comportacion  anárqui- 
ca le  hace  acreedor,  no  á  una  remoción  simple,  si  no  á  un  tratamiento)  mas 
'serio  El  cura  de  la  Villa  de  Lujan  don  Francisco  Argerich,  á  quien  potr  con. 
sideraciones  que  el  gobierno  quiere  aun  acordarle,  no  obstante  que  esel  fau- 
W  de  las  ideas  del  desorden  que  alli  cunden,  cree  quedebe, quedar  removido 
y  separado  de  aquel  punto,  pero  nombrándosele  un  excusador.  El  excusador 
de  la  parroquia  d-e  la  concepción  don  Juan  José  Jimenes  Ortega,  que  ha  te- 
nido la  audacia,  no  así  no  mas,  de  completarse,  sino  de  presidir  en  la  parro- 
quia las  sesiones  de  los  discolos  en  que  se  acordaban  los  planes  de  destruc- 
ción y  de  subversión,  debe  inmediatamente  salir  para  sU  destino  permanente 
sin  acordársele  término  alguno  para  el  cumplimier<to  de  esta  disposición.  Ll 
clérigo  suelto  don  Bernardo  Bustamonte,  que  entró  á  Buenos  Aires  despe- 
dido de  su  diócesis  no  solo  por  enemigo  de  la  causa  de  la  independencin,  si- 
no por  ^er  el  primer  fomes  de  la  anarquía  interior,  ha  observado  desde  mu- 
cho  tiempo  una  conducta  que  lo  marca  como  un  genio  subversivo,  un  atenta- 
"dor  descarado  de  todos  los  respetos  de  la  autoridad  j  de  la^  lejes,  ja  seüu- 
ciendo  por  los  confesonarios,  ja  echando  Ubelos,  ja  complicándose  en  con- 
blnaciones  hostiles  :  j  ja  en  íin  siendo  lo  que  el  mismo  señor  provisor  sab^ 
V  (lue  puso  en  conocimiento  del  gobierno.    Este  individuo,  pues,  debe  in- 
mediatamente j  sin  demora  alguna  salir  para  su  diócesis,  con  cargo  deaio 
reírresar  jamas  á  la  provincia  de  Buenos  Aires,  j  es  al  señor  provisor  a 
OTiien,se  encomienda  le  haga  una  insinuación  seria,  en  el  concepto  que  ^ 
policía  que(ÍH  encargada  de  zelar  también  su  cumplimiento. 

Ahora  re<s ta  sqlo  a}  gobierno  manifestar  francamente  al  señor  provisor 
gobernador  flívl  obispado,  qije  cor,fia  recibir  en  contestación  á  esta  nota 
todo  lo  qu<í  acabará  de  coníiimar  que  el  prelado  diocesano  se  distingue 
por  la  gloria  do  la  religión,  tanto  como  por  la  estabilidad  del  orden  pur 

blico.  ^]^uenos-Aires,  Maizo  23  de  1823.  ühíiiq 

Be  rnardino  K iVADAyíT^^t;^^ .» 


,Al  ^"^eñor  Provisor  Gobernador  del  Obispado. 


EL 

Sr.  gobernador  del  OBISr-/ 

AL 

GOBIERNO. 


Con  indecible  satisfacción  he  recibido  y  me  he  enterado  de  ía  comuni- 
cación del  superior  gobierno  de  la  provincia  del  dia  de  ayer.  En  su  cum- 
plimiento, ya  quedan  intimados  y  seriamente  apercebidos  el  cura  don 
Juan  José  Xinieues  Ortega,  y  el  presbítero  don  Bernardo  Bustamaníe. 
Con  respecto  á  los  curas  del  Lujan,  y  Pilar,  tengo  despachadas  órdenes 
para  que  en  e!  momento  y  sin  perdida  de  instante  bajen  á  esta  capital,  y 
se  me  presenten.  Luego  que  lleguen  serán  igualmente  apercel)idos,  y 
removidos  de  sus  curatos,  el  primero  por  medio  de  un  escusador,  y  el  se- 
gundo perpetuamente,  como  S.  E.  justamente  dispone;  quedando  en  dar 
oportuno  aviso  de  los  eclesiásti(  os  que  destine  al  servicio  de  dichos 
cdiratos.  Por  lo  demás,  tengo  ya  prevenido  á  mi  secretaría  que  sin 
pérdida  de  tiempo  se  dirijan  á  los  curas  de  esta  capital,  á  los  de  la  cam- 
paña, y  sus  tenientes,  los  impresos  de  la  exposición  del  gobierno  delegado 
con  mi  nota  circular  en  que  los  empeño  al  cumplimiento  de  sus  deberes,  y 
k  decidirse  francamente  y  de  un  modo  inequívoco  por  la  felicidad  del  pais, 
reforma  de  los  abusos  y  habitudes  que  degradan  nuestra  religión  santa;  co- 
mo también  á  sostener  por  sí  y  por  medio  de  sus  respectivos  feligreses  el 
órden  público,  las  instituciones  del  gobierim  sancionadas  por  los  repre- 
sentantes del  pueblo,  y  los  progresos  de  una  administración  que  se  des- 
vela por  el  bien  general,  y  la  prosperidad  de  los  habitantes  de  esta  deli- 
ciosa provincia. 

Sirvase  V.  S.  elevar  al  supremo  gobierno  esta  mi  atenta  contestación  á 
la  expresada  comunicación  del  dia  de  ayer,  asegurándole  que  estoy  decidi- 
do por  el  sosten  y  gloria  de  la  religión,  tanto  como  por  la  estabilidad  del 
órden  público  desde  el  instante  de  mi  ingreso  al  gobierno  del  obispado. — 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Buenos  Aires  marzo  24  de  1823. 


Señor  Ministro  Secretario  de  Estado  en  eí  Departamento  de  Gobierno. 


y 


